
VIDA Y MUERTE DEL NAHUATT¡

T¡M KNAB

L¿ muerte de una lengua, o sea el reemplazo de una len-
g:u¿ por otra, es un fenómeno tanto lingülstico como social.
Como los Hill han observado (Hill, 1975: Hil,tr anil' Hiü' 1977:'
HiIl anil, Hill, L978) los aspectos lingüísticos de la muerte
de una lengua están intrínsecamente relacionados con los
aspectos sociales del fenómeno. Este hecho nos permite co-
rrelacionar los aspeetos lingüísticos que se suscitan en el
proceso de extinción de una lengua con los cambios sociales
que se efectúan en la comunidad que sufre este proceso.

Como Miller ha hecho notar (1971), las caracterlsticas indi-
viduales de los hablantes llegan a hacerse significativas cuan-
do una lengua se encuentra ya moribunda; pero de hecho un
hablante no hace una lengua, Nuestro interes en este tra-
bajo se enfoca hacia indic¿dores sociales, coneretos y cuan-
tificables --en io posible demográficos-, que se relacionen
al proceso de extinción del náhuatl. Más que nada, nos inte-
resan los indicadores que se relacionan con la desintegración
de un sistema lingüístico que, en último caso, es lo que trae
consigo el proceso de extinción de una lengua. No nos inte.
resan tanto las características individuales de los hablantes
particulares, ni las actitudes que hubiera en cierta comuni-
dad hacia el náhuatl; aunque estas actitudes pudi.eran agi-
liz¿r o retras¿r el proceso de extinción del náhuatl en cierta
comunidad,

I Empecé este trabajo con una beca de la dMsión NEII Youth-
g"ants, en 1976. Quisiera agradece¡ a Fernando llorcasitas y Thelma
Sullivan, los comentarios hechos al manuscrito y al Dr. Lyle Campbell,
las observaciones hechas con respecto al proceso de extinción de las len'
g!as. Cu¿lquier error u omisión que aparezcs en el t¡abajo son culp¿
del autor rlnica.meute.
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Este trabajo se refiere directamente ¿ ciertos dialectos
del náhuatl moderao, hablados en el Valle de Puebla. Esta
área de estudio se localiza entre: la ciudad de Puebla {al
Este), los volcanes Popocatépetl e lztaccihuatl (¿l Oeste),
el pueblo de San ]\[artín Texmelucan (al Norte), y la ciudad
de Atlixco (al Sur). (Ver mapa) .

Hace 75 años, el náhuatl era la lengua materna entre los
habitantes de unos 100 poblados, localiz¿dos en est¿ áre¿.
Hoy en día, el náhuatl sig$e siendo lengua materna sola-
mente en 1? pueblos de la región. De est¿s comunidades,
muctras se encuentran e¡ dife¡entes et¿pas del proceso de ex-
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tinción del náhuatl: en muchas, los habitant¿s todavía re
cuerdan cletalles de la historia social de la región, que resul-

tan importantes en el estudio del proceso de extinción- del

nahuatL Totlos los clialectos nahuas modernos que se hablan

en esta área son o fueron mutuamente inteligibles, y casi

idénticos lingüísticamente. f)'e manera que esta área puede

consiilerarseiasi el laboratorio perfecto para estuiliar el pro-

ceso tle extinción lingüística que lleva a la muerte de un¿

lengua (náhuatl).
Con el propósito de hacer un análisis de l¿ situación, es

necesario áistingrrir cuatro etapas diferentes en el proceso

de extinción ilei náhuatl. Aunque el proceso es en realidad

tn conti,mnrm, resulta necesario dividirlo en cuatro puntog

lcolocaclos arbitrariamentel. Aunque delimitadas arbitraria'
irente, estas cuatro etapas nos permitirán correlacionar. le

ilesintegración estructural y funcional del sistema lingüís-

tico coi cambios sociales que muestra la comunidad lingüís-

tica en cuestión.
La primera etapa dei proceso de extinción del náhuatl se

localizi cuando las funciones de dicha lengua se reducen' En

esá etapa, los niños todavía aprenden el náhuatl como pri-
mer¿ lengua, pero se la congidera en la comunidad como una

lengua eiclusivamente familiar. La segunda etapa se dis-

tingue cuantlo toilos o casi todos los hablantes del náhuatl
son arlultos (de 30 años de edad en adelante). En esta etapa'

los niños ya no aprenden el náhuatl como lengua matema,
y su función en la comunicación familiar se ve bastant'e rF
áucitla. La tercera etapa del proceso se determina cuando

menos ilel L0% de 7a población en una comunidad habla el

náhu¿tl; generalmente se trata de personas que tienen unos

50 años de edad. A estas alturas del proceso, el náhuatl ya

no funciona eficazmente ni como medio de comunicación en

la familia; tlebe considerársele una lengua moribunda' La
cuarta etapa del proceso se distingue cuando ya no existe

ningún hablante nativo del náhuatl; es decir, ninguno que

la hubiera aprendido en la primera infancia. Sin embargo,
puede existir una memoria pasiva de Ia lengua: individuos
que, aunque ya no hablan el náhuatl, son capaces de reco-

nocer y producir ciertos aspectos de la len$¡a, y quizá r+
cord¿r un vocabulario mínimo. En estos momentos pueilen

que<lar toclavía inttiviiluos que, aunque nunca hubieia¡ siilo
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habitantes nativos del náhuafl, lo han aprendido por ra.zones
de identidad o sú¿f¿s social.

Primeramente, es necesario egquematizar los cambios léxi-
cos, fonológicos, morfológicos y sintácticos que ocur¡en en
cada un¿ de l¿s 4 etapas que hemos señalado en el proceso
de extinción del náhuatl, con ejemplos s¿cados de trls dia_
lectos diferentes en cada etapa. Los datos que utilizamos en
este trabajo están sacados de una encuest¿ sobre taxono_
mí¿s indígenas y un cuestionario de dialectos, que comprende
700 unidades léxicas, 30 unidades morfológicas y sintácticas,
¿sí como una pequeña sección de discurso lingüístico. Se apli_
caron ambos inst¡umentos sólo en casos en que el grado ile
extinción del náhuatl así lo permitía. Los datos obtenidos
con relación a las dos últimas etapas están obviamente limi-
tados por lo ¿vanzado del proceso de extinción rtel náhuau
encontr¿do en algunas comunidades.

Los cambios en la estructura de la lengua se correlacio-
n¿n, por un lado, con la reducción que sufre el náhua en
cuanto a las funciones comunicativas en cada etapa; por el
otro, con los factores sociales concomitantes a esta recluc-
ción en las funciones comunicativas. Con base en l¿s rela-
ciones estrueturales y funcionales, que marcan parámetros
sociológicos, es posible establece¡ ciertas conclnsiones uni-
versales con respecto al proceso de extinción del náhuafl,
y los efectos de este proceso en las formas lingiiísticas de
dialectos particulares.

L,0 Alteraciones en ln estructura il,e Ia Lengua

Los ejemplos que ilustran la primera.etap¿ de la extin-
ción del náhuatl están sacados de los di¿lectos de Atexcae
(ATX), Santiago Xalizintla (SX) y San Antonio Cacatote-
pec (SAC). Cada una de estas tres poblaciones muestra
grados diferentes de incorporación de préstamos lingüísti-
cos del español en el léxico de su dialecto. Esto se debe
a tendencias aculturantes diferentes en cada caso; sin embar-
go, en estos tres casos el dialecto náhuatl local sigue siendo
el medio de comunicación familiar en la mayoría de los ho-
gares, y también es Ia lengua que los niños aprenden de pe-
queños. El uso del náhuatl está ya rest¡ingido casi exclusi-
vamente ¿ interacciones familiares en las tres poblaciones
mencionadas,
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Para ilustrar la segunda etapa del proceso de extinción
del náhuatl, hemos tomado ejemplos de los dialectos de Yan-
cuitlalpan (YAN), Neopopoalco INEP) y Sant¿ Clara Oco-
yucan (SCO). En realidad, ninguno de los tres dialectos
puede considerarse ya moribundo; pero se ha llegado a tal
punto de la limitación de las funciones comunicativas, que
el proceso de extinción puede considerarse prácticamente
irreversible. En estas poblaciones, el náhuatl es solamente
una lengua secundaria en la familia; los niños ya no la anren-
den de pequeños. Se han seleccionado estas tres poblaciones
con el fin de mostrar grados diferentes de integración de
préstamos del español, y también para ilustrar la diferencia
entre el fenómeno de contacto de Ienguas y el proceso de ex-
tinción de una lengua.

Los ejemplos que ilustran la tercera etapa del proceso de
extinción están sacados de los dialectos de Sant¿ María To-
nantzintla (SMT), San Andrés Cholula (SACh) y Santa
Isabel Cholula (SICh). Se seleccionaron estas poblaciones
porque las tres muestran diversos grados de retencidn del
náhuatl entre los últimos hablantes vivos.

Con el fin de ilustrar la última etaps del proceso de ex-
tinción del náhuatl, se seleccionaron los dialectos de San
Gregorio Zacapechpan (SGZ), San Pedro Cholula (SPCh)
y Momoxpan (MOM). En est¿s poblaciones no fue posibls
encontrar hablantes ¡eales del náhuatl; pero sí se encontré
un grupo pequeño de personas que recordabán todavía algo
de náhuatl, o que habían tratado de aprenderlo consciente-
mente.

l.l. Fenónenos l,étícos

Cada uno de los dialectos que ilustran la primera etapa
del proceso de extineión exhibe un grado distinto de inco¡-
poración de préstamos del español en su léxico, De los tres,
SX muestr¿ el menor número de préstamos y SAC muestra
el mayor número de préstamos del español. Existen, además,
otras características en el lexico de cada poblaeión que re-
sultan más significativas para el proceso de extinción que
el recuento de préstamos lingüísticos. I¡s tres dialectos ¡e-
tienen por lo menos una parte del sistema taxonómico etno-
botánico original del náhuatl, a pesar del núme¡o existente



350 ANALES DE ANTROPOI,OGÍA

de préstamo del español. En los dialectos SX y ATX se

reconocen 4 niveles en la distinción taxonómica; en SAC se re-
conocen solamente tres. (No todos los hablantes muestlan
el mismo nivel de conocimiento de este sistema de nomen-
clatura botánica; pero la mayoría de ellos reconoce por lo
menos tres niveles de distinción taxonómica, y unos cuan-
tos son capaces de reconocer más de tres niveles) ' En los
tres dialectos se ha sustituido el sistema vigesimal tradi-
cional del náhuatl por el sistema deeimal del español. To-
davía se usan los términos numéricos del náhuatl; pero
a partir del número 30 se han alterado algunos términos se
mánticamente, para aiustarlos al sistema decimal. Por eiem-
plo: poal' es veinte; ome poal, dos veinte en náhuatl, se con-
vierte en 30; aeai poal,, tres veinte en náhuatl, se usa como

cuarenta, Ésta es una característica general entre las po
bl¿ciones de esta área que conservan el sistema numérica

En los tres dialectos eneontramos el sistema tradieional
de composición léxica, y la incorporación de obietos (Mnlam,
1976). Los préstamos del español se incorporan preferrente'
mente para construir neologismos en el dialecto de SAC. En
los otms dos dialectos, se usan alternadamente neologismos
y préstamos; las dos formas son igualmente aceptadas.

En los dialectos que ilustran la segunda etapa del proceso

de extinción (YAN, NEP, SCO) y¿ no existe un sistema
taxonómico viable. Solamente perrnanecen los términos bo-
tánicos más generales; ¿un sucede que térrninos específicos
de ciertas plantas rltiles para la comunidad adquieren una
dimensión semántica diferente. Por ejemplo, la distineión
entre oZa)., mazotca y llelo^., grano de maiz, ha desapare-
cido de los dialectos de YAN y NEP. MíIü] planta madura
de maiz, y senxi, plznta joven de mafu, se han transformado
semánticamente y significan, en otros dialectos del área como

el de SCO y NEP, milpa y maí2, respectivamente. Los tér-
minos para "perro", "niño', 'casa", cad¿ uno de los cuales

tiene dos sinónimos en el resto del áre¿,8 se han fosilizado
como formas de posesivo o no-posesivo en los dialectos SCO

s En la mayor parte del área descrila, wilü se rdie¡e a una planta
madura de Íñíz, ao a un plantlo de maí2, como suele suceder en otros
dialeatos mode¡nog del náhuatl.

3 LoB sinónimoa son: ci.'c¿ e inhin i, peúot frill¿ y kone, niñ,o; halli
y eanio caaa
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y YAN. Ejemplos: pí|,k, niño, y nokonew,a mi niño; lnJLí,
@sa, y no¿an, mi casa. Térrninos para las partes del cuerpo,
que son alineables en otros dialectos del área, se han he-
cho inalienables en los tres dialectos considerados aquí. De
los 42 términos de léxico animal que se incluyeron en el cues-
tinario, en SCO solament¿ se podl¿n contestar 13; 17 en NEP
y en YAN, 23. También se observó una cierta limitación
en el número de verbos que los hablantes recordaban.

En los di¿lectca que representan la tercer¿ etapa del pro-
ceso y¿ se ha eliminado gran parte del léxico nativo. En
cuanto a términos de plantas, casi todos han sido elimina-
dos, excepto términos muy generales como íiwi,\ y leatoi,x,
y los nombres de algunas de las plantas más útiles para Ia
comunidad.

Con respecto al léxico de animales, en SACh se recuer-
dan tres, en SICh, cinco y en SMT 12 tér¡ninos, de los 42
que forman el cuestionario. También en esta etapa ocurre un
reemplazo masivo de términos verbales. Mientras que los
hablantes de dialectos de la segunda etapa recordaban casi
todos los 268 verbos incluidos en l¿ sección de léxico del
cuestionario, los hablantes del dialecto SACh en la t¿rcer¿
etapa, solamente recordaban 63, aun en casos en que se les
ayudaba, y sólo 71. entre h¿blantes del dialecto SICh con
ayudas. La informante del di¿lecto SMT, quien usa la len-
gu¿ con regularidad, sólo recordada 179 de los verbos in-
cluidos en el cuestionario. Esta riltima mostraba, en comp¿-
ración a otros hablantes, un control pasivo mayor del náhuatl
puesto que con ayudas, alearnó a recordar casi todas las
formas verbales. Ni los hablantes de SACh ni los de SICh
pudieron producir narraciones; sin embargo, podían inter-
venir en conversaciones básicas aunque producían malenten-
didos frecuentemente. Nuestra informante del SMT podía
producir tanto narraciones ¿decuadas como seguir conversa-
ciones básicas.

El material recopilado que se refiere a la cuarta €tapa del
proceso de extinción del náhu¿tl es por necesidad limitado.
Del dialecto de MOM se recogieron 26 elementos léxicos so-
lamente; el léxico d€l dialecto SGZ resultó más amplio: 129

I Una observ¿ción de Thelma Sullivan se refiere a que kola significa
exclusivamente 'hijo de mujef; no he encontrado evidencia que confirme
est¿ postuf¿ en el á¡ea descrit¿ (comentario personal).

861
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elementos, incluyendo s¿ludos e imprecaciones. El infor-
mante del dialecto SPCh solamente pudo recordar 34 térmi-
nos, sin consultar un diccionario náhuatl que poseÍa; des-

afortunadamente, no tenemos la cetleza de que algunos o to-
dos estos 34 términos realmente pertenezcan ¿l dialecto de

sPch.
I¡s materiales de MOM y SGZ son auténticos y muestran

algunas características regionales; pero el materi¿l del dia-
lecto SPCh tiene cualidades dudos¿s. Sin embargo, el in-
formante de este último dialecto argüía que su bisabuelo
hablaba náhuatl y que él mismo lo había aprendiilo de su

abuelo --quien mostraba un control mínimo de la lengua.

:

L.2. Fm&tnenos f unológícos

En las primeras etapas, los fenómenos fonológicos rela-
cionados con el proceso de extinción del náhuatl constituyen,
gn s.U gÍan mayoría, generalizaciones de reglas morfofonó
micas (Dresler, 1972\ ' Las reglas de asimilación de vosales
nos servirán para ilustrar este proceso en las dos primeras
gtapas. En l¿s etapas posteriores, las generalizaciones fo-
nolfuibas se vuelven más agudas. Hemos seleccionado las r+
glas de asimilación de vocales para ilustrar este proceso de
generalización, porque generalmente se consitler¿ que las vo-
cales del náhuatl son opacas y poco perceptibles, puesto que

existen numerosas excepciones. Las reglas que nos ocupan' con

respecto a la asimilación de la vocal o en prefijos posesivos

y reflerivos, que pertenecen al náhuatl clásico son:

r+Ali I
| +Ant I

[+Larg¿J

ñ/v4-
f-BaJ I
[-Ani J

RII
f-Baj I r+Ant I

IfLargaJ

R III
f +Ant I
[*Lex .J

f+Bai I
l+Ar¡t J
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I Lás vocales de las reglas I y II se perciben altame¡rte
opacas debido a cierto número de exeepciones léxicammt¿
condicionadas, y ¿ la opacidatl perceptual tle la longitud de
voc¿les en el náhu¿tl (Knnb, L977),

De los üalectos moder¡os tlel náhuatl en el valle de Pue-
bla, algunos han generalizado estas reglas; otros las han eli-
minado por completo. En dialectos quE se localiz¿n en las
primeras etapas del proceso de o<tinción, aparentemente se
estrin eliminando ya esta.s reglas, aunque se retienen eiert¿s
excepciones léxicas, especialmente aquellas fornag que gg

consideran inalien¿bles,
En los di¿lectos que ilustran la primera etap¿ del proce-

so de extinción, las reglas de asimilación han sido gener¿li-
zadas o eliminadas completamente. Los habl¿ntes del di¿-
lecto ATX han gener¿lizado la reglla I y la han ür¿nsfor-
mado en la regla Ia:

RIa V-+A/V+
f +Alt I f-Bajl
[+AnrJ [-AtltJ

Además, han eliminado la regla II. Por ejemplo: noíayak,
mi cara; noitolalo, mi oioi noékaw, mi borrego; noé, rn Íi-
bra de maguey. I¡s hablantes del di¿lecio SX han eliminado
en general todas las reglas de asimilación de vocales, aun-
que conservan ciertas excepciones condicionadas léxicamen-
te, o términos que se consideran inalienables. Por ejemplo:
nüaaalt, mi cara; nük*al¿, mi parte de enfrente. En gene-

ral, sin embargo, no se asimilan las vocales en este dialecto;
ejemplos: neiitololo, mi oio; wahltol', mi hombro; noüka,
mi borrego; noü, mi fibra de maguey. los hablantes del
dialecto SAC han eliminado completamente las regl¿s de ¿si-
milasión, conserv¿ndo solamente dos excepciones léxic¿men-
te condicionadas: nolmi', mi herrnano; zoikaP, mi bortego.

Entre los dialectos que represents,n la segunda etapa del
proceso de extinción, el del YAN y de NEP han eliminado
por completo las reglas de asimilación de vocsles y no en-
contramos excepciones léxicamente condicionadas, excepto en
eI habla de una mujer de edad avanzada, casi sorda, del di¿-
lecto de NEP. En et dialecto de SCO, la regla III se ha
generalizado y transformado en la regla IIIa:
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v-+o/
f_Bqil
l-A"u

+v

Ejemplos: ni.stolah, mi o!o; üó1tnw,6 mi butro; twkltol,,

mi hombro.
En la tercera etapa del proceso de e:<tinción, ge notan

más fácilmente diferencias personales entre los hablantes. /
Nuestra informanté del dialecto SMT, por ejemplo, quien usa +

el náhuatl frecuentemente, muestr¿ varios regionalismos ca-
racterlsticos en su habla, remanentes de marcadas excepcio-
nes léxicas a las reglas de asimilación' A este r€specto, el
habla de la informante del SMT es diferente de los hablan-
tes de tod¿s las demás poblaciones circunvecinas. Nuestro
informante del SICH casi nunca usa el náhuatl, pues sola-
mente hay otra persona en el pueblo que lo habla y' debido
a su edad, tara \ez sale del pueblo. Este informante no
estaba muy seguro sobre la asimilación de vocales y con

frecuencia ofrecía dos formas aeeptables de un vocablo, una
con asimilación de vocales y otra sin ella. Nuestro infor-
mante de SACh no habl¿ el náhuatl desde 1943' fecha en
que murió su madre y tuvo grandes dificultades para recor-
dar formas en que ocurriera la asimilación de vocales. Cuan-
do recordó la forma noíka*, mi borrego, rápidamente se au-
tocorrigió para deeit noüko.''

Este ejemplo nos sirve para ilustrar varios rasgos más
del habla de esta persona. En todos los casos ü se transfor-
ma 3, É se transform¿ en s, y la pronunciación de la lateral
africada ). es muy clara.

En la cuart¿ etapa del pmceso de extincidn del náhuatl
hay muchas dudas con respecto a la fonología, pues ninguno
cle los hablantes usaban ya el náhuatl competentemente.
Nuestro informante del dialecto SGZ era el que tenía ideas
más exactas sobre fonología. El habla de este informante
mostraba una variación en la calidad de las vocales, típica
de las poblaciones circunvecinas; la rlnica variación de con-

sonantes era una dutl¿ esporádica con tespecto al valor de ¿,

que algunas veces se convertía en ü y en otras, en s. Nues-
tro informante del SPCh no mostraba una variación sig¡i-
fieativa en los pocos vocablos que pudo reco¡dar y, a pesar

5 Se trata aqui ile u¡ cambio tle sig:rificado del ténrrino t'@tt,' el sig'
nlficÁdo en el résto del ére¿ es ü¿ro en SCO.
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de las ayu<l¿s del investigador, no pudo reeordar ninguna
forma lingüÍstica que mostrara regionalismos fonológicos ti
picos. Nuestro inform¿nte del MOM resulü5 el caso más in-
teresante. Todos los sonidos africados se habían 'transfor-
mado en sonidos fricstivos en. su habla: 3, c y I cambiaron
a s, 3 y o, respectivamente. L¿ pronunciación de un término
clave: pukeipokei, humo, fue suficiente para mostrar sus du-
das con respecto al valor de las vocales, fenómeno que es de
esperarse de un hablante no fluido del náhuatl. La pronun-
cición de k*u\¡¡io, árbol muestra una variación regional;
a>u/-w.

Debemos hacer notar que, aunque la longitud de las vo-
cales es un rasgo que existe entre los dialectos de esta área,
no siempre constituye un factor que se perciba clar¿mente
al hacer diferenciaciones entre vocales (Knob, t9771. La
longitud de las vocales se ve cl¿ra solamente en el habla de
nuestr¿ informante del SMT (en la tercera etapa del pro-
ceso de extinción). La longitud de las vocales, junto con
otros rasgos fonológicos relacionados, se not¿ más o rueno$
claramente en los dialectos de las primeras dos etapas del
proceso.

L.3, FmÁ¡nmos morf ológi,cos

Para h¿blar de los fenómenos morfológicos, es necesario
tomar en cuenta dos tipos de datos. Primeramente, es ne-
cesario verificar si una form¿ morfológica determinada es
usad¿ o reconocida efectivamente por los hablantes de un
dialecto particular. El que un hablante nativo pueda produ-
cir o reconocer una forrn¿ particular, no quiere decir que.
esa forma constituya una parüe activ¿ del sistema morfo-
lógico en su habla. Por est¿ taz6n, eÁ necesario tomar en
cuenta el uso que el hablante hace de tales formas en el dis-
curso. Para obtener datos comparables de formas produ-
cidas y el uso real de ellas, es necesario limitar el análisis
morfológico a aquellas formas que se repiten con alto grado
de frecuencia en el discurso, Solamente hay un sufiio nomi-
nal y tres modificadores verb¿les que cumplen este criterio
y quq al mismo tiempo, parecen ser indicativos del pmceso
de extinción del náhuatl. Estos mor{emas son: el sufijo no-
minal de diminutivo -tin, los sufijos verb¿les de causativo,
y aplicativo -tialtiga, y 4i,alWua,, ¿sí como el sufiio para
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efestuar derivaciones nomin¿les de ralces tterbales I'h'lít'
-¿s lt estos últimos se añader¡ ¿ ralces verbales sin tiempo.
Además de estas caracte¡ísticas, existe o er<istía un sistem¿
reverencial significativo tanto para cambios sociales, como
para el proeeso de extinción del náhuatl (HilL anil HíU' 1978) '

Las muestras de discürso üfieren en cuanto a tópico'
situación de g¡abación, marco social, hablante y estilo de

discurso. Por esto fue necesario limit¿r el conteo de morfe-
mas a aquellas grabaciones que no estaban basadas en narra'
ciones tradicionales, sino que se refirieran más bien a la
Revolución Mexicana o a las aetividades del campo. Aunque
el contenido léxico varía en cierta medida de acuerdo al tó-
pico, parece que h¿y poca variación en el uso de morfem¿s
específicos entre dos narraciones del mismo informante que

se refieran ¿ dos tópicos diferentes. Hay también v¿riacio-
nes mínimas en el uso de morfemas entre los informantes
de la misma población pero, además de ser mínimos, parecen

inclicar una gr¿dación de competencia lingüística relacionada
con la edad del informante.

L¿ variación más ¿centuada entre los discursos obtenidos
parece presentarse entre poblaciones que se localizan en dife-
ientes etapas del proceso de extinción del náhuatl. Así que'

en la mayoría de los casos, es posible calcular el promedio

de uso de un morfem¿ particular contando la frecuencia que

ocurro en el iliscurso, cada 500 vocablos, y considerar este

número como una medición adecuada de frecuenci¿ del mor-
fema. Todas las muestras de discurso tienen más de 500

vocablos y parece haber muy poca variación en la frecue¡-
cia de uso de cierto morfema, tomando diferentes secciones

del tliscurso para su análisis. Sin embargo, se nota cierta
diferencia en la frecuencia relativa de algunos morfemas,
especialmente de los sufijos verbales, siendo el aplicativo el

morfema más frecuente y el de derivación nominal el menos

frecuente.
En la primera etapa del pmceso de extinción del náhuatl'

los hablantes de los dialectos ATX, SX y SAC eran c¿paces

de reconocer los cuatro morfemas mencionados y proporcio-

nar explicaeiones adecuadas de vocablos que los contuvieran'

En los dos úitimos (SX y SAC) sin embargo, fue más difí'
eil obtener esta información que en el dialecto ATX, aunque

el investigador proporgionó ayudas en toilos los casos' Los
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inforrnantes del dialecto SAC preferían usar una coru,truc-
ción morfológica basada en préstamos del español (las pr+
posiciones ¿ y por) para forrnar el sufijo de aplicativo. Ios
hablantee del di¿lecto SX encontr¿ban aceptables por igual
las derivacionee verbales del náhu¿tl y lao construccionelr al-
ternas b¿sad¿s en el espafiol. Todos los habl¿ntes del dia-
lecto NEP indicaban que aunque entendían los préstamos,
en realid¿d estas formas no se usaban en el dialecto. cuan.
do produclan fonnas derivadas del náhuafl. El sistema de
deriyación nominal a partir de ralces verbales resultó casi
imposible de obte¡er sin ayudar un poco a los informantes,
aunque se usaron traduccioues estándar en español de tér_
minos del üihuatl clásico como: tol;itisü, siembra: ú¿i.tr¿|,its;ti,
muerte; nepoaLísli, orgullo. I¿s hablantes de SAC orefe-
rían los préstamos del español a l¿s formas derivadas de
náhuatl pues les parecía que los primeros se comprendían
más fáeilmente. Los informantes de SX encontraban acep,
tables las dos fonuas pero preferían las fomas derivailas
por tratarse de un náhuaU mejor. I¡s hablantes de NEp
preferían las formás derivadas del náhuafl por unanimiilad,
cuando se les ayudaba en esta dirección,

En textos del dialecto ATX, el sufijo _rrz se usa un Dro-
medio de 2.4 v€ces cada b00 palabas; el sufijo de aplicaiivo
se us¿ 6.9 veces; el causativo, S.1 veces por 500 palabras; el
sistema de derivación uominal se usa 1.9 veces. El texto deATX contenía 1,638 palabras fonológicas.

En el texüo de SX, el morfema de tliminutivo se usa Z.z
v_eces por 500 palabras; el sufijo de aplicativo, 6.2 veces; el
de causativo, 5.3 veces; Ia deriv¿ción nominal se usa 0.4've-
ces c¿da 500 palabras. Este texto contenía 2,184 palabras
fonológicas.

En el texto de SAC se usa el diminutivo Z,B veces; el
aplicativo, 6 veces; el causativo, Z veces; la tlerivación no_
minal se us¿ l vez cad¿ 500 palabras. A pesar de la prefe-
rencia expresa haei¿ los pr,óstamos del español y las cons-
tn¡cciones derivadas del náhuafl en este dialecto (SAC), el
ugo real de estas riltimas tiene un promedio equivalente con
los otros dialectos, mostrando uDa ligera ¿lza en el uso de
causativo. El to¡to de SAC consisfi¿ de 1,49? palabras fo_
nológicas,
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Entre los dialectos YAN, NEP y SCO' -que -"tp""seni¿n
la J"cu"du 

"trpa 
tlel procesó de extinción del náhuatl' sola-

*"tii 1""- rtrilr'rntes del primero (YAN) poilÍan proporcio-

;;;;;.;;il; adecuaáas para los cuatro morfemas uti
i..¿át. ianto los habiantes 

'le 
NEP como los de SCO en'

;;;t";;r" difíciles de entencler las derivaciones nominales

á;;;r";t o""¡tt"t, v algunas ile las formas de aplicativo

liii iet tt¿l¿", trabaiar para alguien; texakakilin olrlo que

"ig"i"" 
á-i.e ír^ ácíwal¿a, hacer algo por alguien' T-odos los

übi;;les d; esbs dialectos tení¿n dificultad en proilucir de--;;".il;- 
nominales sin ayucLas considerables de parte del

;;;;;;;d"":- Ún hablante áel clialecto SCo solamente pudo

¡rotlucir las derivaciones nominales muerte y orgullo' y no

;;á;;;;."; las raíces verbales de las cuales se deriva-

;;;; ilá q"; el encuestatlor le hizo notar que los verbos

:*ii;""*e;" eran similares a las formas derivadas' Apa-

"""t"*""t", 
estas formas se han vuelto elementos léxicos con-

gelatlos en el dialesto de SCO.

En el texto tlel dialecto YAN, el diminutivo se- us¿ 0'5

u""o 
-""áu 

500 palabras; el aplicativo, 4'5 veces; el causa-

tiva f.f ue""s; ia derivación nominal solamente una 
-vez 

en

"i'ii*t" ""tll, 
qo" consistía de 1,83? palabras fonológicas'

I¿s habl¿ntes tlel diatecto NEP usan el diminutivo 0'8

o*.t-po" fOO palabras; el aplicativo, 4'9 veces; el causativo'

5.4 vües; una misma derivaci6n nominal se usa dos veces

*-"i t""io. Este tiene 1,?42 palabras fonológicas'

Et texto tlel SCO consta 
'le 

2,477 palabras' En él.se usa

él di*i;;iu; 1.2 veces; el causativo, 4'9 veces'- el. aplicativo'

i,z "*l* ""¿" 
500 palábras; se usa una sola derivación no-

ñ;i;; un verbo 
-muerto. 

En este punto del proceso tle

l'"ii".i¿" del náhuatl, el sistema ile deúvación nominal a par'

tir de r¿lces verbales parece exisfir solamente en unos cuan-

tos elementos léxicos congelados' y no toma ya parte acrrva

en el sistema flexional de la lengua' I¡s ot"os tres morfe-

-ut, uonqu" toilaví¿ se usan, aparecen con muy-poca fre'

"o"áiu. 
ñtto puetle deberse, sin embargo, a problemas in-

trínsecos de loi mismos textos recopilados'

En l¿ tercera et¿pa del proceso de extinción (represen-

tado por los dialectos SMT' SACh' y SICh)' solamenue la ln-

i""-i"t" tlel SMT pudo producir una narración coherente

"r "aft"ttl. 
La que produjo el habl¿nte del dialecto SlCh era
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extremailameít€ confusa, tanto para el encuestador como
para otros hablantes del náhuatl. No hay en este texto tanta
incidencia de préstamos del español como en otros textos
recopilados en Ia mism¿ área; sin embargo, el uso constante
de l¿ partícula coordinad¿ won, y de elementos españoles
como 'después' y 'entonces' para dar inicio a enunciados
simples, hacen difícil el texbo. Otro elemento que tiende
a confundir al oyente es el uso indiscriminado del pretérito
y de la forma no-temporal del verbo en náhuatl. A pesar

de su edad, este mismo informante (del SICh) no es senil,
y pudo producir una n¿rración aceptable en español.

Otra informante (del SACh) no pudo hacer una narracíón
en náhuatl, aunque trató de h¿cerlo. Al principio construyó
algunas frases simples acerca de la Revolución Mexicana;
pero se dio por venci<l¿ y continuó en español' No obstante,
esta misma persona pudo sostener una conversión con un
h¿blante nativo del náhu¿tl de otro pueblo, quien hizo notar
que alg'unas veces le result¿ba difícil el habla de la mujer
(este h¿blsnte n¿tivo fue nuestra informante del SMT).

Solamente nuestra informante del SMT pudo erplicar los
cuatro morfemas y producirlos, aunque necesitd eierta ayu-
cla. En uno de los tortog producidos por ella (de 2246 pala-
br¿s fonológic¿s) usa el diminutivo 2.4 veces cad¿ 500 pa-

labras; el aplicativo,4 veces; el causativo 4'8 veces; y la
derivación nominal del verbo morir, una vez. Podía explicar
el causativo y el aplicativo aunque con trabajos; pero alegó
que ciertas derivaciones nomin¿les eran de origen mixteco.
Con cierta dificultad, explicd la forma causativ¿ y el dimi-
nutivo, formas que ocurrían frecuentemente en su habla;
pero aeeptó que ya no reconocí¿ los significados de otras
forsrag.

Ninguno de los informantes de los dialectos que ¡epresen-
tan la cuart¿ etapa del proceso de extinción del náhuatl pudo

eslabonar una narración. Sola,rnente, el informante del SGZ
pudo construir una or¿ción aceptable en náhuaU. Este in-
formante también recordaba la derivación nominal de 'mo-
rir', y la raíz verbal 'mik .

El sistem¿ reverencial perm¿nece en los dialectos ATX
y SX; se le recuerd¿ hasta cierto punto en YAN --sobre todo
entre algunos hablantes de edad avanzada-- y también lo
retiene la inforraÍte det SMT. Esta mantiene un contacto
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considerable con 'compadres' que hablan náhuatl 
-téruinoque establece un parent€sco entre uno y los padrinos de los

hijos propios-. L,s informante reveló, sín embargo, que este.
sistema se usaba cou personas rn¿yores de edad cuanilo ella
era niña - en los primeros años del siglo. El uso de este
sistem.a reverencial generalmente se limita I Bitu¿ciones for-
males y ceremoniosas en las poblaciones donde todavla existc.

1.4. Fenómenas siüd,cti,cós

En el proceso de extinción de una lengua, l¿ sintaxis su-
fre ciertas alteracio¡es significativas, como haeía notar Hill
(1973) en las lenguas Luiseño y Cupeño; altoraciones que
podrlan resultar universales. Por lo menos los dialectos del
náhuatl que hemos considerado parecen sufrir el mismo tipo
de alteraciones, aunque de manera menos directa, a causa
quizá de la tendencia ¿ tomar préstamos del español, El c¿m-
bio de subordinación a coordinación de or¿ciones que notaba
Hill en ciertos textos algunas veces e9 compensado en el ná-
huatl moderno por el préstamo de partículas subortlinantes
del español. En las últimas etapas del proceso de extinción'
las ¿lt€r¿ciones sintácticas ge notan por el calco de patrone¡
estructurales del español en la producción del náhuaU. De
hecho, el maBeo es muy común entre las formas sintáctic¿s
obtenidas de lugares donde la lengua de comercio es el es-
p&ñol.

A fin de comprobar si los informantes podían formar
oraciones subordinadas, se le pidió a cada uno que analiTara
un grupo de oraciones en náhuatl que contenlan frases sub-
ordinadas; además, que produjera oraciones similares. Hubo
necesidad tle diferenci¿r dos formas de construir oraciones
subordinadas; la derivada del esp¿ñol y la derivada del ná-
hu¿tl.

En la primera etapa del proceso de extinción del náhuatl,
Ios habl¿ntes del ATX, SX y SAC pudieron analizar y pro-
ducir oraciones subo¡dinad¿s. Los hablantes de los dos úl-
timos (SX v SAC) tendían a construirl¿s a partir de Ia
sintaxis española, El texto de ATX contiene 326 oraciones,
11? de lss cualee son subordinadas y de éstas,21 se inician con
préstamos del español. El texto de SX contiene 441 oraciones,
141 de las cuatrss son subordinadas y de éstas, 32 tienen prés-
tamos del español al principio. El texto de SAC contiene 26
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or¿ciones subordin¿das inici¿dag con préstamos del español
ile las 87 que contiene el texto (289 oraciones en total).

En la segunda etapa del pmceso de extinción, los hablan_
tes de los dialectos YAN y NEp podían analizar y protlucir
oraciones subordinadas. El informante del SCO, án cambio,
tendía a calcar la sintaxis española y le costó bastante tra-
bajo analizar las construcciones suborilin¿d¿s. Se notrí uu
lndice insignificante de oraciones subordinadas en los tres
textos que representan esta segunda etapa del proceso. Apa-
rentemente había un índice ligeramente más alto de oraciones
subordin¿das iniciadas con préstamos del español. El t€xro
de YAN tiene 341 oraciones, 68 de l¿s cuales son subordins_
lF v de éstas, 18 tienen préstamos del español al principio.
El texto de NEP contiene 822 oraciones, 61 de las cu¿les son
subordinadas y de ést¿s, 1Z se inician con préstamos. El ha-
blante del dialecto SCO produjo 489 oraciones, 118 tte las
cuales _son subordinadas y de éstas B? tienen présta¡nos del
espa.ñol al principio.

_ 
En la tercera etapa del proceso de extinción del náhuafl,

solamente Ia informante del SMT pudo protlucir un texto
aceptable en náhuatl. Curiosamente, esüe texto se parece más
a los textos de ATX, SX y SAC que a los dialec.l¡s de la se-
gundo et¿p¿, por tener una alta incidencia de oraciones sub.
ordinad¿s de las que solamente un¿s cuantas tienen inicios
de préstamos del español, En general la inform¿nte del SMT
calculaba formas sintácticas del español, pero poclía analizar
las oracione,s subordinadas que se le presentaban. El tetúo
del SMT contiene 431 oraciones, 1BZ at; las cuales son subor-
dinadas y de éstas 82 tienen inicios de préstamos 

"r, "rp"ñol.El informante de SICh pudo aualizar la mayorla de lae ára_
ciones subordin¿das que le presentamos, pero tuvo problemas
con ciertas construcciones y cláusulas de subjuntivo. Gene_
ralmentq las oraciones que producían eran calcos clirectos de
sinta¡is esDañola.

f-Vineuno tle log informantes de dialectos en la cuarüa eta-
pa {el proceso de extinción del náhuaU pudo producir ni una
sola oración subordinada; solamente el infomrante itel SHZ
pudo p-mducir una oración que no fuera¡ frases hechas apren_
didas de memoria,

Iios datos recogidos, que se refieren ¿ Ia sintaxis apare-
cen ¡esumidos en la T¿bla 1, donde tos porcentajes ,parec"n
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siempre a la derech¿. Iás oraciones que incluían algun¿ cit¿
'r" colrtu"on como or¿ciones simples, a menos que la cita cons'

l"tu á" *¿t de una oración. En estos casos, la or¿ción de l¿

ptiot""u parte se co¡sideró por separado'- Aquellas construc-

iionet quá no tuvieran el tono de entonación final se contarou

"o.o 
pi*"t tle otr¿ oración mayor, hasta donde se produjera

una entonación final'

TABI,A 1

Ora,a. Sub. SubJQ
%

Esp. EspJSub, Nah No'h/Sub.

ATX
sx
sAc
YAN
NEP
sco
gMT
slch
sAch
MOM

Cuantlo se proclucía una entonación final sin uniones, tam'
bién se contó como parte de oracioneg subsecuentes'

2.0. Partíqnetros socia'les i!,e Ia extinci&n d'el nÁ'Inntl

Existen dos factores demográficos básicos que pueden

ot""* ao*o inilicado¡es cle la extineión de una lengua' Pri'
.."u.."t., la proporción total de la población que habla- esa

i;;c";; ;;"cñdó lugar, la edad que tiene esa porción de la

""ijráí¿". 
El-censo m"*icatto incluye una pregunta sob.re fi-

ii*i¿"-litgUlttica; pero' desafortunailamente, las ¿ctitudes

ii""it .i"*l lengua 
-que'la 

gente tiene en muchos poblados'

;;;;; qt. estas= cifias resulten sumamente inexactas'e En

muchas-áreas del Mexico rural, las lenguas indíge-nas tienen

o" tiui"* muy bajo, y esto hace casi imposible, muchas veces'

;Ñ";";í""úntós de cierta lengua. Algunas vece-s' indi-
oiáoot qo. converg¿rían libremente en náhuatl (o In I'engur)

tti.g"" 1.o"" algúu conocimiento rdel náhuatl cuando ¡e les

6 En Euchos poblados fue impoBible encontrar infon¡ant€8, aunq¡re

ae obaelvara que los niños bsbl¡b¿u d ¡áhuatl corrientemente' |'n gF
;;;i; t;" ¿dulios ¡ega¡o!¡ tcner algún conocimiento del náhuatl aunque

el lo h¡bl¡r¿n.

s26 117
441 

'4L289 87
341 63
922 61
489 113

': ':

36.8
31.9
80.1
18.4
18.9
28.r

:"

t7,9
29,,6
28.5
24.5
27.8

23.3

29.40
24.19
21,10
13.10
x3.60
15.50
%.30

t7
s2
26
18
17
37

:

96
109

46
44
?6

105
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pregunt¿ directamente, Por esta razón, hace.mos una lista
de los datos censales en la tabla 2, junto con un resultado
estimado de entrevistas con hablantes nativos de varios oo-
blados, Añ¿dimos también d¿tos sobre edades de Ios hablan-
tes; si son niños; adultos o viejjos los que hablan en náhuatl.
Cifras proporcionadas por los hablantes mismos sobre la
proporción de Ia poblaeión que habla náIuatl con relación
a edades son definitivamente dudosas, Los d¿tos enlistados
son suficientes para nuestros propósitos, aunque datos demo-
gráficos más exactos podrían ofrecer ciertas ventajas.

TA¡T.A 2

Pobla¿. N¡7m. habLo,ntes Porcentaje

ATX
sx
sAc
YAN
NEP
sco
SMT
slch
sAch
sGz
MOM
sPch

1,182
2,57 4
2448
1,943
1,161
2,596
2,303

894
4,001
2,108
2,224

16,39.t

590
8

rA62

111
?,84
47
3

69

1
97

25-50
60
25-30
26-30
26-39
2 hablante¡
2 hablartes
t h¿blsute
0
0
0

xxx
xxx
xxx

¡x
!t
xx

x
x

La primera colurn¡a indica la población de acue¡do al censo n¿cional
efectuado en México en 1970. La segunda columna, el núme¡o de ha-
blantes del ¡áhuatl de ¿cuerdo ¿l censo. f,a tercera colur¡n¿ indica datos
estimativoB del encuestado¡ con base en entTeyistas. Las últim¿s tles
columnas hdican la edad de los hablantes de ¡áhu¿tl: si se trata de
niños N, sdultos á o viejos y que hablaD náhuatl.

Ninguna de l¿s comunidades estudiadas ertá formada por
una población completamente bilingüe. Nos inclinamos a pen-
sar que una comunidacl completamente bilingüe es una con-
cepción teórica que no se basa en la realidad, En poblacio¡es
donde más de 25% de la gente habl¿ el náhuatl y donde los
niños todavía Io aprenden de pequeños, la presencia del bi-
lingiiísmo es algo viable. Si no se alcanza esta proporción,
aunque los nifios aprendan todavla el náhuatl, y dependiendo
cle lss costumbres qüe imperen al casarse, es fácil pensar que
el ¡uíhuatl se elimi¡ará en cuestión de 3 ó 4 generaciones,
Cuando en una comunidad, los niños ya no aprenden el ná-
huatl de lequeños, el proceso de extinción ha empezado ya
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definitivamente. Aunque algunos hablantc aprendan el ná-
huatl después por razones de status social, esto no parece ser
un factor estable de maner¿ que llegue a frenar el proceso
de extinción, y mucho menos a darle marcha atrás, por lo
menos en el Valle de Puebla. Podría pmlongarse el proceso
considerable¡nente, pero puede también obrar efectos signifi-
cativos en el sisterna lingüfutico náhuatl, y de todas maneraa
el proceso de extinción se vuelve c:,da vez inevitable. En el
momento en que solamente los más viejos --4ue constituyen
una proporción muy pequeña de la población - hablan eI

náhuatl, el proceso de extinción llega a su fin; el náhuatl es
prácticamente una lengua muerta.

En ¡ingun¿ de las poblaciones incluídas en este estudio
se usa el náhuatl fuera del hogar. Parece que en unos cuantos
poblados (que no se incluyen aquí) se mantiene además el
gÉnero del habla formal del náhuatl. De este modo, no existe
un modelo de constumbres complejas del habla náhuatl h¿cia
el cual puedan tender y confiar los individuos que están áprlen-
diendo náhuaU con el fin de conocer detalles más sofisticsdog
de la lengua.

3.0. Funcí,ón g lorma il,e I'a lengua

El pmceso de extinción de una lgngua parece ser un pro-
ceso rápido, un¿ vez que ha comenzado; en ciertas ocasioneg
la lengua en cuestión pueile eliminarse en el espacio de dos
o tres generaciones. El proceso de extinción trae consigo una
rápida reducción en las funciones comunic¿tivas de la lengu¿,
y esto implica un¿ reducción concomitante del aparato lin-
güístico de una lengua. De este modo, se provoca una reduc-
ción mayor de l¿ función de la lengua. fJna vez que el proceso

de extinción se ha iniciado, estas fases ge aceleran y repiten
a un ritmo casi de exponentes' El proceso de extinción afecta
en primer lugar al léxico, obrando pequeños efectos en el sis-
tema fonológico de la lengua (generaliz¿ción de regl¿s) en
cuestión, en las primeras étapas. Conforrne eI proceso s€

vuelve ineversible, se eliminan complejos aparatos morfolú
gicos, junto con formas sintácticas más opacas al mismo
tlempo.

I¿s alter¿ciones en l¿ fonna lingiilstica que resultan del
proceso de extinción pueden deÉcribirse meior en términos
rle egrpos de eonvencioneg rüa;rczdag (CambeII, M.S.) En estos
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ténninos, ¿ las formas lingüísticas nás complejas u opac¿¡¡
se les asigna el valor de altamente ,marcadas', a las forrnas
mris simples o más generales se les califica de ,,no-marc¿das'.
De este modo, puede enfocarse el proceso de extinción ile
una lengua como la eliminacién progresiva de formas linqüís_
ticas 'marcadas', simplificando así la lengua al redu-cirse
progresivamente sus funciones, hasta que llegue al punto de
no ser más un vehículo viable de comunicación,

Este enfoque del proceso puede concretarse del siguiente
modo: Ia eliminación de formas lingiiísticas ,marcadás, que
osurren en forma concomitante a l¿ reducción de las funcio_
nes comunicativas. Ilalliday (19?5) ha propuesto que la fun_
ción textual de la lengua de los adultos es la más importantg
la que gobierna las demás funciones de la lengua, Cuando
una lengua se ha destruido a tal grado que su aparato {or_
mal no es ya capaz de llenar adeeuadamente esta función
textual, de hecho puede considerarse a esa lengua como po_
tencialmente extinta. Esta posición se mantienq por ejemplo

-en los dialectos de SACh y SICh, cuyos habl¿ntes no Dueden
ya producir un¿ narsación, Antes de que se alcance eri" porr_
to del pmceso, debe considerarse la rerlucción progresivi en
el uso y funciones de la lengua, reducción que puede obser-
varse ¿ tr¿vés de las mismas formas lingüÍsticas.

- En cuanto al léxico, se observ¿ que los sistemas comple-jos de terminologías técnicas, como son los sistemas taxo-
nómicos y numéricos, son los que se eliminan en primer lugar.
Poco después, se elimina también una g?an proporción del
vocabulario y el proceso continúa rápidamente conforme el
proceso afecta los elementos léxicos más generales. Con ¡es-
pecto a los dialectos del náhuafl consialeraáos en este esfuáio.
este proceso parece afectar las clases nomonales primero y las
clases verbales después. El conside¡ar éste un patrón uni_
versal es incierto en este momento. Es muy po"1bl" ou" u"trate de una característica exclusiva de los ái¿i;a;s n;;;as,
l-1T- 

en ellos los.verbos juegan un papel mucho mlis impor-
úante que los sustantivos.

. _ 
También el aparato morfológico de Ia leng,r:a sufre con_

siderables modificaciones cuandó el p""Á" ¿1- kti".i¿r' *muy avanzado. Ilill (1928: +!4) observaba que 
"n 

,,"t uso O"cláusulas_ sübordinadas (en óupeño) inteiliene o-*-tn
complejidad morfológica, que el hablante pueAe eoiirisi-uuu
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construcciones coordinaalag". Las oraciones subordin¿'las en

;h;u ;; tienen la complejitlad morfológica de las del Cu-

;;;:'Á;" así, el sistemá náhuatl sufre una simplificación

;;;"iógi* cónsi<lerable conforme el proceso de extinción

¿vanza, 
- 

eliminántlose gran parte del- aParato derivacional

al mismo tiempo que la lengua se vuelve morlbuncla' -Eislo a

; ;;;;p;ñ; en una limitación tlel vocabulario debido ¿ la

""4"".i* 
á" 1"- sistemas cleriv¿cionales en las etapas inicia-

ü;;-;;;t; de extinción. La simplificación del aparato

mortotOgieo constituye, aparentemente un r¿sgo universal en

ü'"t"t&" a" extinción áe una lengua' y se presentan tan

p*o:"to ao*o el género clel habl¿ formal cae en desuso'

Ilill ya había propuesto que las simplificacioneg :ilgdl
"m-l"i 

".u*úio de óracionei subordinadas a coordinadas)

;;;tti;;y"" ; rasgo universal del proceso de extinción ile

;;;il;;; irszs'Ie). ros clatos q'e presentamos auyi m'
reeen comprobar la hipótesis de Hill, pero son más uT.?1Ílo"

oue los qui ella presentaba, siempre y cuando no se ellmlnen

i; ;;¡ti;; v calcos del español' Parecería además' que

"oof-o"m" 
una lengua se vuelve más moribunda' el mlsmo pro-

"áro 

-Aá 
oti""iOttlü-it a la función textual a tal punto' que

."i"tti"t"- "" 
p"tible pro<lucir oraciones muy simples' Esta

"iiñitá.ié"-á"- "onstrucciones 
complej¿g se deb-e s la reduc-

;ffi;'ffi; ¿" po*i¡iliaua"t sintáeticas como de las morfo-

lógicas.
Los aspectos fonológicos que se suscitan en el Pro,ceso ile

extinción del náhuatl siguen un coniunto de reglas de mar-

;;;:--il;t ;rimeras etapas del proceso se eliminan l¿s

""gl"t 
tt*otu""uáas u opacas; en la etapa final' cuando 

-ya 
no

"*irJ* 
t."aua"ros hablantes tle la lengua' se eliminan los

;;;; n;;;"ados ilel sistema fonológico' Una simplifica-

"iái 
tot ol¿gi"a masiva ocurre solament'e en la última etapa

ilel proceso de extinciól
La clesintegración de la forrna lingüística' qu€ acomp¿ña

u f" i"Jt."iO""ae bs funciones tle la lengua en el proceso de

extinción, es un proceso continuo' Como se muestra -en 
la

ó"ti" 
-ál-'.i."¡"t 

ürnbios pa""tuo ser característicos de sec'

"-io""a 
pu*i"olu res del cor¿tilunlnl' Por ejemplo' la supresión

lu on no.u¡ol""io técnico y el principio de- una generaliza-

cion tonotógica acomp¿ñan a la reducción del uso- de náhuatl'

ir.lG"¿*l " "er 
un; lengua tlel hogar' Las reducciones en
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los ap¿ratos morfológicos y sintácticos acompañan el hecho
de que los nuevos hablantes no llegan a aprender la lengua.
El principio de un¿ simplificación fonológica general acom-
paña a la pérdida de la función textual causad¿ por el desuso'
Iás últimas reducciones y la simplificación foriológica de
rasgos marcados acompañan la última etapa del proceso'

cuando ya no exist€n hablantes nativos del náhuatl.

No podemos asegurar con toda cert*za que haya una
correlación universal entre las etal¡as del proceso de extin-
ción y l¿s alteraciones en la forma iingüística que hemos
presentado en este trabajo. Sin embargo, 1o que parece ser
rasgo universal en casos de extinción de una lengua, es el
orden en que ocurren ciertos cambios en la estructur¿ de la
lengua. Ahora bien, la simplificación extrem¿ de la estruc-
tura de una lengua no es reahnente un r¿sgo universal del
proceso de extinción. Sigue siendo necesario obt¿ner más
datos con relaeión al proceso de extinción de las lenguas to-
mando muestras más grandes de las lenguas del mundo' Los
d¿tos obtenidos a escalas más amplias podrían certificar la
universalidad en el orden de los cambios a través del proceso

de extinción.

4.00. Cotwl'u'ei,fur

El proceso de extinción de una lengua es e'sencialmente
una simplificación en l¿ forma ling:'úística que acompaña a
la reducción de las funciones comunicativas de esa lengua.
Este proceso av¿nza de manera regular entre los dialectos
do náhuatl del Valle de Puebla y afect¿ a todos los subsiste-
mas de estos dialectos, En la primera etapa del proceso de
extinción, se generalizan las reglas fonológicas más opacas

o marcadas. En cuanto al vocabulario técnico, las formas
léxicas muy marcadas se eliminan, y es posible que empiece
ya la simplificación morfológica, sobre todo en el sistem¿
derivacional, En la seeunda etapa del proceso, el vocabulario
té¿nico se reduce mucho, y algunas clases léxicas empiezan
¿ verse afectatlas: el inventario de verbos se reduce. L¿s re-
glas fonológicas marcadas se generalizan casi por completo.
En este momento, hay una reducción sienificativ¿ en la fre'
cuencia de uso de mor{emas derivacionales y en el uso de
oraciones subordinadas de todo tipo. En contraposición, au-
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ment¿ l¿ frecuencia de uso de oraciones coordinadas y de
oraciones que se iuician con préstamo del español. no fi t"".cera etapa del proceso de extinción, Las características' per-
sonales de los riltimos hablantes de náhua ¡ uegan un papet
muy importante para determinar el grado áe ietenc¡¿i ¿elnáhuatl. De hecho, esto puede comprobarse en ei male"ialproporcionado por la inforrnante del dialecto SMT, quien
mantiene un uso activo del ¡uihu¿ en la actualiclacl, po"it"u
parte, entre 

-hablantBs que yá en esta etapa no hacen uso
acElvo de ta fengua, se produce una simplificación básic¿ del
s¡srcm¿ lbno.lógico, perdiéndose el contraste de sonidos largosy. cortos, y cambiando los sonidos afric¿dos a sonialos frica_
tivos.

Quizás Ia car¿cterlstica más sig?¡ifieativa de la tercera
gtap¿ del proceso, entre hablantes qo" vu 

"o 
uru" 

"i 
Ji".flfrecuentemente, 

. 
see la incapaciaaa- ¿e 

"p"oáucii;;' ü;;r""
:::"""n?; esto ¡ndica Ia pérdida de la función textual de lare+gua, .E;n la cuarta etapa del proceso, el náhuaü se coñi-
_.:Il^ j. , 

o: hecho rlna tengua muerta, pues no quetlan ya
naoranres natlvos, Sin embargo, pueden existir ciertos vesti-gios del náhuatl, como la capacidad A" 

"".ono."" li"iioáo.i"ciertos elementos mlnimos de la lengua. fn 
"rt"".-o-á.-nio "uhan eliminado c¿si todas las !ong{rr""*d* d;-ti;;;",y aun aspectos del sistema fonológico se reduce ¿ tári,os

no-marce.djs. 
-Este 

p_roceso bien puede su" unio"^"i'"n-"""*
!u-e_ :Tlln:rcn de una tengua. De hecho, la regla que elimina tastorm¿s marcadas de la estructura de la lenguia :conformeesa lengta es sustituida por otra_ puede consiclerarse uneremenro, unrversal _en el. proceso de extinción; pero faltarooavra obtener evidencia de muchas otras lengUas fara haceruna aseveración tan eontundente

AUMMA.RT

This article is concerned with thein modern. N.h;;d ;i;i;;"' i"" ü j?:T:""t ]'$fl ;"r: iTjlstages of language death are distinguishéd iir dir-';;";;;the-basis of linguistic ahd demographic ¿¿t". ef-"a"1, siuüof language death lexical, pt oniloiicul,-morph;ü;;ff";
syntartic simpüfi cation of_thé linguirtic systemis ¿oiumenied
:*!1.tf1,"", j",?pparent¡y ¿ unive¡s¿l feature of tfre processor lahguag€ death, As one language replaces another com_munic¿tiye cap¿ci¿y of the languafe b"t.s 

-;püü; 
;il:
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cally r€duced ¿nd at the fiúal stagEs of .language d?llll.I!:
tertual function of la,uguage is leduced to t¡e pofnl üa[
EDeake¡s can no longe¡ produce an adequ¿te narratrYe' rnrs
imolies that as the process of la¡guag€ de¿th -ploceecs 

l€m-
plaiourent beconree inevitable due t'o the loss of basrc r¿ngu¿ge

furstions.
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